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PROLOGO

 

 

 

 

Nunca pensé vivir ésta pesadilla, yo que confié en la amistad sincera y verdadera.  Sentirse  traicionada  aun  por  las  personas  que  juraron  en tinta  de  sangre  que  no  confesarían  mis  secretos.  Ahora  estoy  aquí encerrada,  tal  vez  fui  raptada  por  algún  enfermo  sexual  que  fantaseó quitarme la virginidad a la fuerza. Pero no sé, sigo aquí sola y apenas he  abierto  mis  ojos.  Los  martillazos  clavando  mis  sienes  no  se detienen,  intento  ponerme  de  pie  pero  no  estoy  segura  de  poder sostenerme.

 

El último recuerdo que tengo divagando en mis circuitos nerviosos, es cuando estaba bailando en la fiesta de él. El soltero más codiciado por media  isla  de  Puerto  Rico,  el  resto  o  era  hombre  o  simplemente señoras  ancianas  a  las  que  se  le  había  arrancado  todo  deseo  del cuerpo. Claro,  yo no encajo  en ningún grupo porque soy la única que no  lo  deseo,  en  realidad  es  el  hombre  más  patético  que  mis  ojos hayan visto. Es arrogante, pretencioso y vanidoso.

 

Respiro lentamente para hacer circular el torrente  sanguíneo a través de los vasos rotos, las venas paralizadas en esta maldita cama. Huelo a mar, a sal y barcos navegando cerca. ¿Estaré soñando? Ni siquiera estaba  a  dos  metros  del  mar  anoche  así  que  debe  ser  un  delirio  del alcohol,  y  esta  habitación  de  madera  añosa  no  es  más  que  producto de mi imaginación.

 

Cuando investigue por qué me encuentro aquí  y  quién tuvo la  osadía de pretender que podría elegir por mí, se arrepentirá de haber nacido.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 1

 

Príncipes desencantados.

 

 

 

Marianne:  Es  increíble  que  cada  película  que  pongo  en  la  tv  se  trate de un tal príncipe azul que conquistó el corazón de una princesa. ¿ Es que  acaso  los  directores  y  guionistas  no  saben  que  esas  cosas  NO

EXISTEN?  Ya  deberían  poner  la  realidad  de  la  vida  de  nosotras, mujeres  independientes  que  trabajamos  y  ganamos  mucho  dinero.

Pero  que  seguimos  solteras  por  creer  que  hay  cuentos  de  hadas.

¡Bah! Estupideces. A ellos sólo les importa el sexo.

 

Marianne  soltó  el  control  de  la  televisión  haciendo  una  mueca  de desencanto después de hacer zapping a los 150 canales programados en  el  cable.  Hizo  un  bufido  blanqueando  los  ojos,  recordó  que  era viernes por la noche y su amargada vida se traducía en ir del trabajo a la  casa.  Odiaba  los  fines  de  semana,  solía  escuchar  a  sus compañeros  en  la  oficina  programar  las  fiestas  y  los  viajes  cada viernes,  todo  era  un  martirio  constante.  Ganaba  lo  suficiente  para viajar en aviones al menos dos fines de semana al mes, pero el sexo era protagonista en cada fiesta o grupo al que iba.

 

Se  puso  de  pie  dirigiéndose  al  refrigerador  para  escanear  por  cuarta vez el listado de alimentos dentro. Pero como siempre algo le llamaba la atención, su droga, su medicina del ánimo:  El Helado. La boca se le hizo agua,  tomó el tarro en toda su contextura dura por fuera y buscó una cuchara en una de las gavetas mientras se disponía a regresar al frente de la pantalla.

 

El  teléfono  la  espantó,  detestaba  ser  interrumpida  en  el  medio  de  su intimidad   cuando  se  acompañaba  del  sabroso  helado  de  chocolate.

En especial los viernes.

 

-Sí  papá,  ya  el  inventario  está  listo.  Te  lo  dejé  en  el  escritorio  ayer, recuerda que es mi día libre por favor…... también te amo.

 

Su  padre  no  dejaba  de  llamarle  para  recordarle  cosas  del  trabajo, administraba el restaurant de la familia en el viejo San Juan de Puerto Rico.  Uno  de  los  mejores  en  comida  criolla  latina,  la  mezcla  de sazones de distintos países lo hacía único en su clase. Combinaban la gastronomía  Dominicana,  Mexicana,  Cubana  etc..  Manteniendo  la fidelidad de sus clientes por muchos años.

 

 

 

 

 

A  sus  27  años  apenas  había  logrado  tener  un  novio  y  de  eso  pasó bastante tiempo, fue a los 19 cuando cursaba la carrera de mercadeo en  la  universidad.  Joseph,  desistió  de  la  idea  de  seguir  a  su  lado porque  ella  deseaba  conservar  sus  “ideales”  y  mantenerse  virgen hasta el matrimonio. Cosa que le nació desde que tenía uso de razón.

Nadie se lo impuso.

 

Cada  vez  que  Joseph  deseaba  besarla  con  pasión  y  recorrer  su cuerpo  delicadamente,  Marianne  le  rechazaba  hasta  que  se desencantó y la mandó a freír espárragos.

 

 

 

No era que no sintiera deseos sexuales como cualquier mortal, incluso soñaba cosas eróticas de vez en cuando, esto la hacía mojar toda su intimidad, es que deseaba entregarse en manos de un hombre que la hiciera  mujer  cuando  estuviesen  bajo  el  matrimonio.  Pero  nadie  le entendía, aunque su familia era bastante conservadora y no se metían en  asuntos  sexuales  por  ser  un  tema  tabú  en  pleno  siglo  XXI,  ellos deseaban  que  su  hija  fuera  como  el  resto  en  cuanto  a  tener  pareja  y amigas, que se introdujera en la sociedad.

 

El  rostro  de  Marianne  era  hermoso  y  delicado.  Piel  canela,  pelo ondulado  hasta  la  cintura,  cuerpo  curveado  y  buen  trasero,  sin embargo  todo  eso  lo  ocultaba  bajo  ropas  discretas  y  colores monocromáticos.

 

 

 

 

 

El  teléfono  sonó  de  nuevo,  hizo  el  intento  de  no  levantarlo  pero  ya llevaba rato en eso.

 

-Ana,  te  he  dicho  que  no  tengo  deseos  de  ir  a  la  bendita  fiesta  de Jorge. –Afirmó con dureza.

 

Su  amiga  insistió  tanto  que  al  final  accedió  a  cambiarse  a regañadientes  y  ponerse  una  ropa  sexy  para  encontrarse  con  ella  en el parqueo del edificio. Le pasaría a recoger en menos de una hora.

 

La fiesta sería en casa de uno de los amigos en común, pero Marianne no soportaba a Jorge, se la pasaba  tirándole en la cara el tema de la virginidad en los nuevos tiempos, haciendo comentarios que la ponían roja como un tomate de la vergüenza. Entre  el  grupo que compartían regularmente, ya era toda una novela su “condición” de  virgen. Unos le creían y respetaban, otros pensaban que no estaba siendo sincera y que  se  trataba  de  una  estrategia  de  su  parte  para  provocar  deseos sexuales en el sexo opuesto.

 

 

 

Terminó de ponerse un vestido negro que le habían obsequiado el año pasado  para  su  cumpleaños,  precisamente  una  de  sus  amigas  para que  se  viera  “sexy”.  Nunca  lo  había  usado,  llevaba  el  plástico  de envoltura aun.

 

El vestido tenía tirantes en la parte superior, sencillo y liso. En la parte inferior  le  quedaba  ceñido  a  las  caderas  lo  que  resaltaba considerablemente  su  trasero  latino.  Por  un  momento  se  sintió  una cualquiera con un poco de maquillaje  y  un  vestido ajustado. Se miró al  espejo  varias  veces  reconfirmando  su  pensamiento  anterior.  Su pensamiento  se  escape  fue  de  quitárselo  pero  Ana  le  habló  por whatsapp, el sonido de las alertas exasperaba su cordura. Respondió abreviadamente  olvidándose que  deseaba quitarse  el vestido minutos antes. Ya su amiga le esperaba en el estacionamiento.

 

 

 

Tomó  su  cartera  plateada  en  las  manos  acomodándose  las  zapatillas también plateadas.

 

Salió  arrastrando  los  pies,  no  estaba  acostumbrada  a  usar  tacones, para trabajar se calzaba unos zapatos lisos o unas zapatillas de suelas bajas.

 

Pulsó  el  ascensor  cinco  pisos  abajo  con  la  cara  de  mortuorio  y desencanto.

 

 

 

Marianne:  No  sé  qué  mierda  hago  camino  a  la  casa  de  Jorge,  desde que  se  enteró  que  soy  virgen  es  como  si  tuviera  una  enfermedad crónica,  algo  que  sólo  yo  poseo.  ¡Ese  patán!  Con  la  cara  de  niño bueno se echa a todos en un bolsillo… supuestamente es un ingeniero civil  “intachable”  para  los  que  no  le  conocen,  pero  para  mí  es  un sinvergüenza inmaduro.

 

La  puerta  del  ascensor  se  abrió  con  su  sonido  característico  y  allí estaba  Ana,  con  los  labios  entreabiertos  y  la  sonrisa  más  pícara  que podía dibujar. No podía creer que Marianne se vistiera tan sexy, era la noche perfecta. Nada saldría mejor.

 

Ana hizo una llamada rápida antes que su amiga abordara el auto.

 

-Sí, todo sigue como lo habíamos planeado. –colgó-

 

Saltó del asiento dejando su vehículo encendido en medio del parqueo subterráneo,  sólo  para  abrazar  a  Marianne  que  por  su  estatura  le llevaba  varias  pulgadas  en  todo,  excepto  en  sus  pechos  de  talla  D, tenía  el  cabello  tan  corto  que  no  podía  hacerse  una  cola,  el  color anaranjado  y  las  uñas  largas,  exageradas  como  mismo  era  su personalidad.

 

-Me  voy  a  permitir  salir  del  auto  para  darte  un  abrazo  amiga  querida, estás  hermosa  deberías  salir  así  siempre  -Guiñó  el  ojo  ante  la  cara desanimada de Marianne.

 

Después  de  un  efusivo  abrazo,  Ana  acomodó  nuevamente  el  espejo para sonreír  al espejo retrovisor, como si detrás  estuviese un hombre apuesto y ella le coqueteara. Marianne la observó arqueando las cejas con  una  cara  de:  ¿en  serio?  Movió  ligeramente  la  cabeza  para  no estallar  de  la  risa  con  el  comportamiento  anormal  y  alocado  de  Ana.

Desde  que  se  conocieron  en  la  labor  social  de  la  secundaria,  no dejaba de sorprenderle su estrafalario patrón de conducta.

 

De  repente  volvió  a  la  realidad  después  de  recordar  algunas anécdotas  estudiantiles  asintiendo  con  la  cabeza  a  la  retahíla  de chismes  que  narraba  Ana  mientras  conducía.  No  había  escuchado  ni siquiera la primera palabra desde que salieron de su casa.

 

Ana  le  insistía  en  que  tuviera  sexo,  ella  lo  experimentó  con  muchos hombres. Su teoría era que mientras más probaras mejor.

 

Marianne pensaba que si algún día empezaba a tener sexo tenía que ser algo especial, que fuera el amor de su vida.

 

-…..Por lo que no debes sentirte extraña en casa de Jorge, sabes que es  un  loco  “sano”  y  que  sus  bromas  son  para  relajar  el  ambiente.  – Insinuó detrás de una sonrisa pícara.

 

-Sí, claro –añadió Marianne en tono burlesco.

 

Las  calles  de  San  Juan  estaban  húmedas,  la  fiesta  estaba  pautada para las 10 pm y ya pasaba media hora.

 

-Marianne, ¿Te gustaría alguna vez acompañarnos a mí y al grupo de Jorge a un viaje a las montañas varios días?

 

-Ni  pensarlo,  no  quiero  imaginar  el  desastre  que  sería  encerrarnos varios  días  con  las  intenciones  de  Jorge  de  que  alguien  me  quite  la virginidad….

 

Ana  sonrió  de  nuevo  observando  el  espejo  cuando  se  encontraban detenidas  en  el  semáforo  a  una  esquina  de  su  destino,  acomodó  el pelo  por  quinta  vez  y  aprovechó  para  retocar  el  color  rojo  de  sus labios.

 

-Por Dios, ni que fuese un violador en serie. Ya somos adultos todos y si  no  quieres  hacer  algo  él  no  tiene  por  qué  obligarte.  –Aseguró  Ana esperando la respuesta a su insistencia.-

 

-Bueno, es lo que pienso y punto…

 

El  auto  blanco  fue  estacionado  a  dos  calles  antes  de  llegar  a  la  casa de  Jorge,  la  lista  de  invitados  era  enorme  y  los  autos  se  apiñaban  a ambos lados de la calle principal.

 

-Sí,  es  esa  casa  color  crema  de  la  esquina,  -Señaló  con  la  uña puntiaguda del dedo índice.

 

Marianne  entreabrió  los  labios  sorprendida  por  la  magnitud  de  la nueva  adquisición  de  Jorge,  una  casa  propia  en  uno  de  los  mejores sectores  de  Carolina,  un  lujo.  Tal  vez  por  fin  había  sentado  cabeza  y pretendía casarse, pensó.

 

 

 

Caminaron  sin  decir  una  palabra  pero  con  sus  manos  entrelazadas protegiéndose  una  a  la  otra.  Marianne  se  sentía  un  poco  torpe teniendo  que  mantener  el  equilibrio  y  secar  de  vez  en  cuando  unas gotas  de  sudor  queriendo  filtrarse  en  su  frente.  El  hecho  de  volver  a reunirse con el mismo grupo de conocidos y amigos de Jorge después de  aquél  día  al  cual  se  negaba  a  recordar  le  producía  algo  de  rabia interna.

 

En la puerta  que daba  a la calle  había dos jóvenes con mini  vestidos color fucsia parecido a las conejitas de  play boy, digna representación de la mente retorcida de Jorge.

 

-Buenas noches damas, ¿me permiten sus nombres para confirmarles en la lista por favor?

 

-Si,  por  supuesto.  Yo  soy  Ana  Rodríguez  y  mi  amiga  Marianne Casanova.

 

-Hm.  Lo  siento  pero  el  nombre  de  Marianne  no  me  aparece  en  el listado. –Aseguró la joven abriendo los ojos sorpresivamente.-

 

Marianne  encontró  la  situación  perfecta  y  el  momento  perfecto  para salirse airosa de esa fiesta a la que trató de evitar por todos lados.

 

-Exacto!  Como  no  aparezco,  tomaré  un  taxi  ahora  mismo.  Tú  no  te preocupes.

 

Se dio media vuelta, sacó rápidamente el móvil de la cartera e intentó hacer  una  llamada,  pero  las  manos  ligeras  de  Ana  impidieron  que  se ejecutara. Arrancó de un tirón el celular de sus manos.

 

-¡No señor! Usted llegó conmigo y entrará ahora mismo a esa casa.  – Respiró torciendo los labios enojada ante la acción de Marianne.

 

-Ana, reacciona cariño. No aparezco en su listado por eso no puedo ni quiero  entrar  a  su  casa  sin  previa  autorización,  rodeada  de  ese  mal educado.  Además,  ya  no  tengo  ganas  de  ir  y  punto.-Se  cruzó  de brazos hiperventilando.-

 

Ana le tomó por un brazo pidiéndole de favor que esperara un minuto para verificar qué había pasado con la lista de invitados.

 

-Jorge, estoy ya en la puerta.-Le hablaba por celular-

 

-¡Pues  entren!  Las  estoy  esperando…-su  tono  apurado  por  las constantes  llamadas  de  invitados  presentes  y  los  que  estaban buscando  la  ubicación,  era  un  caos.  Le  saludaban,  se  tomaban  fotos …

 

-Te llamo porque Marianne no aparece en el listado, sin ella no voy a entrar a tu casa.

 

-Debe  haber  un  error,  dile  que  la  busquen  por  su  segundo  nombre: Jazmín…

 

Cuando  cerró  la  llamada,  tomó  de  nuevo  a  Marianne  por  el  brazo amistosamente dirigiéndose de vuelta a la entrada 

-Señorita, busque por favor Jazmín Casanova.  –Hizo un  gesto irónico esta  vez,  Ana  detestaba  pasar  momentos  de  vergüenza  delante  de otros. Era presumida y orgullosa.

 

-Disculpen los inconvenientes, el nombre está registrado me disculpo.

 

Marianne  blanqueó  los  ojos,  volvió  a  sentir  cómo  el  estómago  se enfurecía  de  nuevo.  No  podía  escapar  de  la  situación,  verse  con  él sería un desastre así que evitaba por todos los medios salirse de ahí.

 

Caminaron  en  posición  a  una  pendiente,  lo  que  provocaba  pequeños tropiezos  y  maldiciones  entre  dientes  saliendo  de  los  labios  de Marianne.  Por  suerte  el  camino  del  jardín  no  tenía  muchas  luces  y podían  perfectamente  pasar  desapercibidas,  aunque  ya  varios observaban su trasero desde la entrada.

 

-Maldición  Ana,  ¿Me  puedes  explicar  por  qué  tu  amado  amigo  Jorge colocó mi segundo nombre en la lista?

 

-No sé, debió estar desconcentrado con tantos invitados.       –Dijo un poco  insegura,  lo  defendía  siempre.  Eran  amigos  desde  años  atrás.

Ana  estaba  saliendo  con  uno  de  sus  mejores  amigos  y  desde  ese momento  crearon  lazos  estrechos.  Marianne  dudaba  que  fuera  una amistad pura por cómo ella hablaba de él y las cosas que compartían.

 

Una  rotonda  inmensa  separaba  el  jardín  de  la  entrada  principal, caminaron  alrededor  para  poder  acceder  a  la  puerta,  sus  lenguas exhalaron  la  última  gota  de  saliva  que  quedaba  de  reserva  ante  tal dimensión y recorrido.

 

El pelo de Marianne se humedecía por las gotas de sudor saliendo de los  poros  desde  su  media  espalda,  justo  por  donde  los  tirantes marcaban el diseño del vestido.

 

 

 

CAPITULO 2

 

 

 

En la puerta en caoba de dos entradas cada una, se encontraba Jorge con  el  porte  recto  como  siempre,  el  pelo  castaño  brillante,  los  ojos color verdes claritos y la sonrisa impecable que le adornaba.

 

Llevaba  puesto  un  corbatín  y  un  traje  color  blanco,  estrechaba  las manos de sus invitados. Era un hombre social, sus padres pertenecían al  círculo  de  periodistas  y  gentes  de  los  medios  de  comunicación.

Cada  paso  que  daba  era  cubierto  por  todos  los  periódicos  y  revistas de farándula.

 

Marianne y Ana se encontraron inmersas dentro del mar de gente que rodeaba  la  puerta.  Muchos  deseaban  cumplir  con  su  papel  de “pantalla” para figurar en fotos con él o al menos le vieran cerca y así ganar puntos.

 

Las mujeres morían por ponerse aunque fuera cerca de esa figura tan sexy y provocadora aunque a Marianne le parecía todo lo contrario. La personalidad  de  Jorge  opacaba  todos  y  cada  uno  de  los  puntos anteriores.

 

-¡Por fin estás aquí Ana de mi corazón!-Dijo Jorge mientras halaba por las manos a Ana y la traía a su pecho en un efusivo abrazo.

 

 

 

Marianne  intentaba  escapar  de  aquella  escena,  observó  a  ambos lados  y  lo  único  que  veía  eran  flashes  y  gente  sonriendo  falsamente.

Mojó sus labios nerviosa, tomó el móvil en sus manos para fingir hacer o  recibir  una  llamada  pero  el  abrazo  terminó  más  rápido  de  lo  que pensó.

 

-Marianne  Jazmín  Casanova…..  ¡Qué  hermosa  y  rozagante  estás!  – Suspiró sin disimulos tomando con ambas manos los delicados dedos de ella, hizo un gesto de reverencia con una sonrisa de medio lado, la acostumbrada por él en momentos de conquista.  Besó sus manos.

 

Marianne  se  quedó  inmóvil  lanzando  una  mirada  cortante  y  apática, Ana  temía  alguna  reacción  inapropiada  de  su  parte  e  interrumpió  el momento de tensión entre ambos.

 

-Buenas noches Jorge Santa Rosa –Escupió Marianne.

 

-eee…  Nosotras  vamos  a  entrar  mientras  sigues  recibiendo  tus invitados Jorgito. Te veo allá.

 

Ana zafó las manos entre ambos impidiendo que se convirtiera en una pelea a muerte por parte de su amiga, la invitó  a conocer la  casa  y a hacer algún tipo de relaciones para animarla.

 

-¡Vaya! Una gran casa…. ¿Se va a casar y dejar de ser un Don Juan?

Marianne hablaba con tono irónico haciendo comentarios desagradables al gusto de Ana.

 

-Shh!  Vamos  por  un  trago  a  ver  si  te  relajas,  estás  muy  predispuesta amiga.

 

Ana se acomodó el sostén un poco, el vestido blanco en cuello V que llevaba era una talla menos para sus pechos y daban la impresión de querer salirse de su eje. Saltaban despavoridos en cada contoneo que realizaba, le encantaba ser el centro de atención provocando miradas, pero en esa ocasión Marianne tenía a todos babeando por ella.

 

Detrás  de  la  puerta,  había  una  recepción  pequeña  como  una  sala  de estar  para  las  visitas.  Un  espejo  forraba  la  pared  de  esa  área  lo  cual estaba  perfectamente  ubicado  para  que  las  mujeres  retocaran  sus atuendos.

 

Se  dirigieron  por  un  vestíbulo  cerca  de  la  enorme  escalera  con pasamanos  en  cristal,  a  lo  largo  se  divisaba  un  cartel  en  neón  con luces color azul indicaba claramente la palabra: Bar.

 

Estaba  diseñado  en  madera,  forma  triangular  y  pequeñas  luces.

Ambas  amigas  se  sorprendieron  del  buen  gusto  de  Jorge,  aunque Marianne  le  consideraba  desagradable,  la  elección  mobiliaria  era exquisita. Un estilo completamente minimalista y a la vez fino.

 

-Ya  quita  esa  cara  que  me  estás  asustando,  mantente  alejada  de Jorge  y  disfruta  la  celebración.  –Sugería  Ana  acariciando compasivamente  los  hombros  de  su  amiga  para  que  cambiara  su expresión.

 

-Tienes  razón,  voy  a  pedir  algo  aquí  para  mantenerme  fuera  del enemigo.

 

-Así se hace linda, ¿Me disculpas unos minutos mientras voy en busca del baño?

 

Marianne  asintió,  deseaba  estar  por  su  cuenta  tomando  un  trago  sin tener que escuchar a Ana hablando de Jorge 

-Por favor, ¿me sirve un Cosmopolitan? –Ordenó al bar tender.

 

Echó su pelo hacia un lado para que el aire acondicionado de la casa entrara  por  sus  poros,  observó  la  gente  salir  al  otro  extremo  y colocarse  cerca  de  la  piscina.  No  alcanzaba  a  ver  su  estructura  ni cuántos  invitados  habría  en  el  patio  por  su  posición  desde  la  silla  del bar.

 

El  bar  tender  hacía  un  espectáculo  entre  tragos  para  sorprender,  se veían las gotas de alcohol salir de una botella disparadas directo a las copas y vasos de cristal. Tenía una rapidez impresionante.

 

Con la poca luz  que  reflejaban las bombillas azules costaba distinguir el  rostro  del  sujeto,  pero  era  un  poco  ovalado  y  tenía  las  manos peludas. Parecía trigueño con acento mexicano.

 

-Aquí  tiene  señorita,  un  Cosmopolitan  para  una  bella  dama.  –Sonrió amigablemente mientras continuaba recibiendo más pedidos – 

-¡Vaya, Vaya! Te escabulles rápido muchachita….

 

Volteó la cabeza sorprendiéndose por la voz que distinguió fácilmente a pesar del murmullo y la música que se escuchaba.

 

-Jorge, hola de  nuevo. Bonita casa.

 

-Gracias, viniendo de ti  puedo considerarlo un milagro  divino.  –Sonrió de  nuevo  de  medio  lado,  pasó  su  mano  derecha  por  el  pelo  húmedo que  se  adhería  dejando   una  hembra  de  cabello  caer  en  su  frente, mientras la otra mano entraba a su bolsillo.

 

Ella tomó un trago largo para evitar responderle de mala manera.

 

-Juan, sírveme un whisky del que me gusta a las rocas por favor.

 

Se  acomodó  en  la  otra  silla  de  cristal  que  quedaba  al  lado  de Marianne,  no  dejó  de  observarla  ni  un  segundo.  Ella  estaba  gélida  e incómoda por la situación.

 

-Estás  diferente  hoy,  tu  pelo  es  muy  largo  y  …-tomó  un  sorbo  de whisky- no se había fijado ni siquiera que era tan largo, las veces que la había visto lo llevaba recogido u oculto bajo una pañoleta.

 

-Pues  ya  lo  ves,  mi  pelo  es..  ¡LARGO!  –Tomó  otro  trago  mientras clavaba los ojos directo a los de él.

 

El  rostro  de  Marianne  estaba  visiblemente  rojo,  brotaba  calor humeante  que  quemaba  a  través  de  su  mirada,  la  presencia  de  ese hombre podía sacar lo peor de ella.

 

-Jorge querido….Por aquí estás! Te he buscado por toda la casa.

 

Una  pelirroja  de  nariz  fina  y  larga  con  el  pelo  alborotado  y  acento francés  se  acercó  por  la  espalda  de  Jorge  mientras  deslizaba  sus manos por el cuello de su traje.

 

-Hola  Shaneé,  no  te  vi  cuando  llegaste.  Mírate  que  hermosa  estás.  – La hizo girar con un vestido rojo sangre sin escote.

 

Marianne  respiró  e  introdujo  un  hielo  entre  sus  labios  para  bajar  el nivel  de  ira  que  le  había  provocado  Jorge  con  su  presencia,  volteó  la mirada hacia el patio para distraerse rezando para que él se fuera con la amiguita por ahí.

 

-¡Uy! Lo siento Shaneé ella es Marianne, una amiga.

 

-Mucho  gusto,  nosotros  somos  colegas  y  amigos  desde  tiempos prehistóricos. – Esbozó la pelirroja con tono amigable.-

 

-Igual,  un  placer.  –Cortó  Marianne  con  una  sonrisa  fingida,  Jorge enmendó  el  momento  invitando  a  la  pelirroja  a  pasar  con  el  resto  de invitados prometiéndole seguirle unos minutos después.

 

 

 

Marianne se puso de pie para buscar a Ana que no regresaba dejando a Jorge sentado en el bar pero éste le tomó por un brazo.

 

-¿Por qué estás molesta conmigo?

 

Ella se soltó de un tirón clavando una mirada de desafío.

 

-¡No me toques por favor! –masculló.

 

-Chicos,  aquí  están  de  nuevo..  Jorge  ¿me  muestras  el  área  de piscina? –Ana apareció de sorpresa para calmar los ánimos entre sus amigos por segunda vez, haciendo un gesto de reproche a Marianne.

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 3

 

 

 

Cuatro años antes...

 

-Está bien, iré con ustedes al mall. Ya me has hablado tanto de tus ex compañeros de la uni que ansío conocer a Jorge y Jonathan por todo lo  que  me  has  contado.  –Marianne  hablaba  con  Ana  mientras caminaban  por las  escaleras de la casa de  sus  padres, aun vivía con ellos y salían a almorzar.

 

-Jorge  es  el  amigo  de  Randy,  el  chico  con  quien  estoy  saliendo.  Es lindo, tal vez te guste y puedan empezar a salir.

 

 

 

 

 

 


 

Ana  hizo  un  gesto  insinuante  antes  de  cerrar  la  puerta  tras  ella.

Marianne  desactivó  la  alarma  de  su  auto  azul  Fiat  del  2006.  Un  auto del  año  que  le  regaló  su  padre  por  ser  la  mejor  administradora  que tenían en el restaurant desde que se graduó en la escuela.

 

No podía negar lo bien consentida que vivía en su casa materna, tenía una  hermana  de  11  años.  “Las  princesas  de  su  padre  Reinaldo Casanova”.

 

 

 

 

 

 

 

 

Se  dirigieron  a  plaza  Carolina  a  reunirse  con  los  amigos  de  Ana.

Marianne  estacionó  el  auto  en  el  primer  nivel,  se  acomodó  el  pelo,  lo llevaba recogido y envuelto sobre sí mismo como siempre. Vestía  una franelilla  sin  mangas,  unos  jeans  un  poco  holgados  y  desgastados.

Mientras  que  Ana  vestía  una  mini  falda  jean  con  una  camiseta ajustada color negro.

 

Con  23  años  no  le  importaba  su  apariencia  para  nada,  mientras  más cómoda mucho mejor.

 

El  celular  de  Ana  repicó  varias  veces,  era  Randy.  Habían  esperado más de una hora en el restaurante de pizzas.

 

-Lo  siento Randy,  ya vamos subiendo  es que  Marianne me retrasó. – Mentía,  su  amiga  al  escuchar  semejante  estupidez  se  paró  de  golpe abriendo los ojos por encima de sus lentes de sol.- ¿Qué yo qué? ¿No te cansas de mentir Ana?

 

Ella aun con el teléfono  en el oído, hizo una mueca  de  disculpas con las manos, lo hacía constantemente. Manipulaba las cosas a su antojo para quedar bien y hundir a quien fuera con tal de salir airosa.

 

Entraron  a  la  plaza,  subieron  las  escaleras  eléctricas  en  busca  del área  de  comida.  Hicieron  una  parada  en  la  pizzería  donde  por  medio de señas bruscas, sus amigos les indicaron dónde estaban.

 

-¡Hasta que por fin apareces! –Escupió Randy- un moreno alto, fuerte, pelo rizado largo y unos lentes.

 

-Lo  siento,  siempre  me  retraso.  Quiero  presentarles  mi  mejor  amiga Marianne.

 

-Hola Marianne -Dijeron a coro-.

 

Eran  seis  personas  entre  hombres  y  mujeres.  De  nuevo  Ana  le engañaba  diciendo  que  sólo  serían  dos  amigos,  ella  negó  con  la cabeza  saludando  uno  a  uno.  Ana  se  unió  con  la  confianza  que  les tenía, de besitos y abrazos a todos. Seguido ordenaron algo de comer.

 

-Entonces ¿de dónde se conocen ustedes? –Preguntó Jorge.

 

-Desde la escuela anormal, ya te lo dije antes. –Interrumpió Ana-

 

-La  pregunta  no  era  para  ti,  es  para  tu  amiga  muda.  –Clavó  los  ojos seductores en los de Marianne.-

 

Marianne levantó la mirada de su móvil clavándola con furia hacia él.

 

-Ya te lo dijo ella, en la escuela…. Nos graduamos juntas.

 

El  silencio  en  la  mesa  fue  mortal,  todos  se  miraron  disimuladamente ante la reacción de enfado de Marianne.

 

La  tensión  fue  cortada  por  la  mujer  que  servía  en  el  restaurant llevándoles  una  pizza  extra  grande  para  grupos.  Marianne  ordenó  un calzonne tres quesos y una de las otras chicas, una ensalada. El resto devoró la pizza en silencio después de la respuesta de malos amigos.

 

-uff  he  engordado  10  libras  muchachos…  -agregó  Ana  colocando  su mano en el  estomago. Randy levantó  un poco  su camiseta  y besó su ombligo. Todos hicieron un sonido aupándolos.

 

-¿Qué  les  parece  si  vamos  a  mi  casa  y  tomamos  unas  cervezas?  – Invitó Andy y todos accedieron.-

 

 

 

 

 

 

 

Marianne  hizo  química  con  Jonathan,  uno  de  los  integrantes.

Inmediatamente llegaron a casa de Randy Él le buscaba cervezas o le preguntaba si deseaba algo.

 

Randy vivía solo, el desastre que dejaba los fines de semana cuando la  señora  del  servicio  no  estaba,  era  horrible.  Tuvieron  que  caminar entre ropa tirada en el suelo, latas de cerveza y las hazañas del perro.

 

-Bienvenida a mi casa Marianne, disculpa el desastre –dijo Randy con voz  amigable-.  Si  desean,  pueden  sentarse  en  la  terraza  un  poco mientras  yo  resuelvo  algo.-  Miró  a  los  ojos  a  Ana  quien provocativamente pasó su lengua por los labios 

Marianne estaba desubicada y desconcertada. Jorge la miraba de vez en cuando antes de tomar un sorbo de cerveza, los demás empezaron a  jugar  billar  en  la  terraza  techada  de  canas  en  la  parte  trasera.  Se sentó  en  una  lata  a  contemplar  el  juego  mientras  el  perro  lamía  sus dedos.

 

-¿Y tu juegas muda? –Preguntó Jorge para provocarla.

 

Marianne no le hizo caso y continuó jugando con el perro, no deseaba caer en provocaciones.

 

Jorge  tomó  la  lata  vacía  lanzándola  a  sus  pies  para  obligarle  a responderle.

 

Ella se puso de pie, caminó hacia la silla donde descansaba el atlético cuerpo  de  Jorge.  Colocó  ambas  manos  en  sus  caderas,  clavó  la mirada directamente a sus ojos verdes.

 

-¿Cuál es tu problema niño desagradable?

 

El juego fue detenido después que Jonathan topara codos con una de las chicas para que observara el enfrentamiento.

 

Jorge  sonrió,  se  puso  de  pie  lentamente  quedando  a  unas  pulgadas sobre ella, esto no le amedrentó el carácter bravo que la caracterizaba bastante bien.

 

-No me pasa nada Marianne “Virgen”. –Aclaró su garganta para tomar un trago de triunfo- Jazmín es mi segundo nombre, retardado.

 

Jonathan  hizo  un  gesto  con  las  manos  y  el  resto  le  imitó  frotándose para soportar la risa que les provocaba ver a esos dos de frente iniciar el fuego del odio.

 

-No  me  conoces,  no  sabes  si  soy  o  no  desagradable-levantó  la  voz-llegaste  a  un  grupo  de  amigos  con  una  actitud  orgullosa,  arrogante, vanidosa… necesitas sexo cariño, estas muy estresada.

 

-Llévala  despacio  amigo.  –Gritó  Jonathan  desde  la  mesa  de  billar levantando una señal de paz.

 

Jorge volteó la mirada hacia el resto de los amigos buscando apoyo y asi elevar su ego, pero fue tomado por sorpresa por  una  bofetada  de Marianne.  Le  dio  la  espalda  y  se  dirigió  dentro  de  la  casa,  abrió  la puerta bruscamente y para su sorpresa encontró a Ana teniendo sexo con Randy, los  gritos  desenfrenados, los senos al aire  agarrados con fuerza  por  las  manos  rusticas  de  él,  el  sudor  que  corría  por  sus cuerpos desnudos encima de un sofá lleno de ropa tirada…

 

-¡Marianne! –Ana se levantó rápidamente zafándose de las manos de Randy  dejando  su  miembro  sexual  expuesto  a  la  mirada  inocente  de su  amiga  quien  casi  se  desmaya  no  sólo  por  el  tamaño,  sino  porque era la primera vez que observaba uno en su vida.

 

Jorge  fue  detrás  de  ella  chocando  accidentalmente  con  su  espalda cuando frenó de golpe.

 

-¿Pero  bueno  y qué demonios pasa  aquí chico?  –Preguntó Randy  de pie, sin cubrirse y erecto.

 

-La  niña  malcriada  me  abofeteó  porque  la  llamé  virgen,  ¿no  es  así Ana? –Escupió Jorge.-

 

Ana  se  quedó  envuelta  en  una  toalla  mientras  la  mirada  cortante  de Marianne  la  atravesaba.  Se  atrevió  a  contar  sus  intimidades  con  un extraño.

 

-Yo… lo siento Marianne. –Dijo Ana.

 

-Cuál  es  el  drama  aquí,  si  ella  es  virgen  no  es  problema  de  nadie Jorge. –Gritó Randy molesto-

 

Marianne  salió  de  la  casa  tras  un  portazo,  Jorge  la  siguió  hasta  la calle.

 

-Debes  tener  un  poco  de  sexo  a  ver  si  te  relajas…continuó  Jorge  de manera burlesca.

 

 

 

Marianne  no  le  hizo  caso  esta  vez  y  regresó  a  su  auto  enojada  con Ana  por  ser  tan  inmadura  e  indiscreta.  Pero  lo  que  más  le  impactó fueron  los  gritos  de  placer  y  la  anatomía  excitada  de  Randy.  No  se imaginaba  que  la  realidad  del  sexo  a  sus  23  años  fuese  así  tan explícita.

 

Evitaba roces sexuales para no caer en la tentación extrema y ceder a penetraciones  antes  del  matrimonio.  Estaba  decidida  consigo  misma en que así lo quería.

 

Encendió  el  auto  a  toda  marcha  chirriando  los  neumáticos  cuando  se dirigía  a  su  casa,  ni  una  lágrima  salió  de  sus  ojos  por  la  rabia  que  le provocaba recordar aquel episodio de Jorge.

 

 

 

CAPITULO 4

 

Cuatro años después

 

Ana  llevó  a  Jorge  del  brazo  sin  lograr  que  despegara  los  ojos  de Marianne que aun estaba de pie en actitud a la defensiva.

 

Unas  manos  rozaron  levemente  el  hombro  derecho  de  Marianne mientras  continuaba  sin  despegar  la  mirada  fulminante  hacia  Jorge, estaba tomando el último y delicioso sabor de su bebida refugiando su ira dentro de la copa.

 

-Hola Marianne. ¿Me recuerdas? Soy Jonathan.

 

El joven alto, de unas libras demás, pelo ondulado negro y piel canela sonreía amigablemente llevando un trago de whisky en su mano.

 

-Por  supuesto,  ¿cómo  estás  tú?  –Respondió  Marianne  más  relajada.

Tomó asiento.

 

Empezaron  una  conversación  sobre  sus  vidas  y  la  evolución  de  las mismas desde el desafortunado último encuentro varios años atrás. A él no le había visto desde entonces, aunque a Jorge por desgracia se lo topó varias veces en las que tenía que ver a Ana por alguna razón.

Una  vez  se  presentaron  al  restaurante  para  cenar  y  Marianne  justo salía de la oficina, la conversación se trató de un “Hola”  y nada más.

Ella les dejó degustar la cena y se marchó 

-Me dicen que administras el mejor restaurante latino de San Juan, me gustaría  pasar  a  comerme  un  sancocho  dominicano.  Estuve  hace  un tiempo  estudiando  allá  y  me  fascinó  el  sabor.  –Fumaba  un  cigarro mientras pausadamente hablaba de lo que le encantaba: la comida.-

 

-Sí,  trabajar  en  un  lugar  de  comida  hace  que  entres  a  un  régimen  de dieta, llegas a tomarle odio a la mezcla de tantos sazones. – Sonrió-

 

-Déjame  invitarte  otro  trago  por  favor.  –Suplicó  con  la  copa  vacía  en manos.

 

Ella  accedió,  ordenó  una  margarita  de  fresa  y  se  fue  directo  al  baño antes que Juan terminara de servir los pedidos que estaban primero.

 

El alcohol causó un efecto de relajación en su cerebro y en sus zonas íntimas,  los  pezones  estaban  endureciendo  y  la  humedad  rozaba dentro de sus piernas. No entendía  esa reacción  dentro de sí misma.

Le  indicaron  que  el  baño  quedaba  al  subir  las  escaleras  y  caminó hasta  él  pero  la  fila  de  mujeres  estaba  larga  así  que  se  dispuso  a regresar al bar con Jonathan.

 

Desde arriba divisó a Ana de brazos con Jorge por toda la casa entre algunas siluetas de gente que aun no pasaba al área de piscina.

 

Marianne: Definitivamente Ana está enamorada de Jorge  y se lo va  a tirar  antes  que  pestañee, está demente.  Mejor bajo  y me voy a  beber con Jonathan, total ya estoy aquí metida dentro de la boca del lobo.

 

-Regresaste linda!  –Jonathan levantó  su copa para extendérsela. Ella sonrió  aliviada,  al  menos  alguien  estaba  siendo  amable  y  caballeroso aunque él no era el hombre que le atraía por completo no se veía mal.

 

-La  cola  estaba  larga  así  que  mejor  me  aguanto  el  retoque  del maquillaje.

 

-Brindemos  por  nosotros  aquí  sentados,  charlando  de  gastronomía  y por  mí,  que  estoy  frente  de  una  hermosa  mujer.  –Chocaban  bebidas entusiasmados-

 

Marianne  empezó  a  sentir  el  ritmo  de  la  música  que  colocaba  el  dj desde  la  piscina,  se  puso  de  pie  para  mover  su  cuerpo.  Levantó  la copa  ondeando  el  cabello  con  la  mano  izquierda,  sus  movimientos indicaban que disfrutaba plenamente la velada.

 

Ana  se  acercó  a  la  barra,  pidió  un  trago  sin  dejar  de  observar  a  su amiga totalmente desinhibida, Jonathan también le acompañó tratando de  acercarse  lentamente  para  ser  testigo  ocular  del  sexy  y  lento movimiento.  Sus  caderas  se  deslizaban  de  derecha  a  izquierda haciendo una mueca de placer musical en sus labios.

 

-wau!  Te  gusta  la  electrónica  por  lo  visto.  –Sonrió  susurrando  en  su oído.

 

 

 

Ella abrió los ojos mojándose los labios con un poco de líquido, estaba sedienta.  Ana  saludó  con  las  manos  y  Marianne  respondió  con  un guiño de ojos.

 

Jonathan  aprovechaba  cada  contoneo,  mientras  se  mezclaba  la música  de  Pitbull  retumbando  en  las  paredes  de  la  casa,  y  en  las caderas de Marianne.

 

“No  puede  ser  virgen,  esos  movimientos  candentes  me  vuelven  loco por completo. No era como Ana me había contado, esta mujer vale su peso  en  oro  y  está  hermosa.        hmm  Me  gustaría  ser  yo  quien  la posea  hoy,  quien  le  quite  el  fuego  que  trae”…-Pensaba  Jonathan ahogándose en el whisky divertido-

 

-Jonathan… -Ana le sacó de sus pensamientos hablándole al oído. Le susurró algo y él confirmó asintiendo con el dedo pulgar.

 

Marianne  no  soportó  la  sequedad  en  su  garganta  y  pidió  a  Juan  por una  botellita  de  agua  bien  fría,  parecía  que  se  estaba  quemando  por dentro.  Sudaba  a  chorros,  por  un  instante  Ana  volteó  a  mirarla  y  ella hizo  un  manoteo  rápido  en  señal  del  calor  inmenso  que  le  estaba atrapando los poros.

 

De  repente  divisó  la  figura  de  Jorge  acercándose  a  ella,  Jonathan  se echó  a  un  lado  permitiéndole  el  paso  mientras  brindaba  con  Ana  por motivos desconocidos para Marianne y Jorge.

 

Las  miradas  chocaron  al  momento  en  que  Juan  extendió  botellas  de agua  casi  congeladas  para  ambos  al  mismo  tiempo.  Marianne  no titubeó  en  destaparla  rápidamente  olvidando  camaradería  con  Jorge que  se  encontraba  fijamente  observándole.  Tomó  el  líquido  preciado como si estuviese en un desierto cerrando los ojos para sentir el fuego que se apagaba en su garganta.

 

Jorge imitó sus movimientos  e hizo lo  mismo con el  agua, tenía tanta sed que pidió una segunda botella. Sin intercambiar palabra Marianne se llevó una mano en la cabeza, por un instante perdía el equilibrio…

 

 

 

CAPITULO 5

 

 

 

Empecé por sentir vértigo seguido de un dolor fuerte de cabeza, Jorge puso sus manos en mis hombros preguntándome qué me sentía.

 

-No sé, me siento algo débil.-Respondí.

 

-Vamos afuera para que tomes aire fresco .

 

Me  llevé  la  botella  de  agua,  era  lo  único  que  deseaba  hacer,  tomar agua hasta la saciedad.

 

Ana  corrió  a  alcanzarnos  junto  a  Jonathan,  sus  rostros  estaban desesperados y preocupados.

 

-Pero ¿qué tienes Marianne?, -preguntó Ana colocando ambas manos sobre mi rostro.

 

-Le  contesté  lo  mismo  mientras  nos  dirigíamos  hacia  el  jardín  y tomamos  un  banco.  Lo  último  que  recuerdo  fue  haberme  recostado sobre él. Escuché unas voces que decían: -Cuidado con la cabeza.

 

Alguien me cargaba hacia un destino no conocido por mí. Debe haber sido  un exceso de  azúcar por comer tanto helado.  –Pensé-. Creí  que uno  de  ellos  me  escuchaba  pero  la  lengua  me  pesaba  mucho  para levantarla.

 

La  imagen  borrosa  de  Jonathan  era  lo  único  que  pude  reconocer,  al parecer  me  llevaba  en  sus  brazos  y  me  ponía  en  un  auto.  ¿Será  su auto o el de Ana?

 

Escuché de nuevo unas voces turbias: 

-Salió todo bien, ahora a esperar el resultado.

 

-Colócalo allí y despide la gente.

 

Las  voces  mantenían  una  conversación  sobre  algo  o  alguien,  de seguro era Ana preocupada camino al hospital conmigo.

 

Después  sólo  veía  destellos  de  luz  por  doquier  moviéndose  junto conmigo,  abría  los  ojos  y  mi  estomago  también  daba  paso  a  algo caliente que me quemaba el esófago. creí estar asfixiándome, pero el liquido que Salió de mi me indicaba que vomitaba una y otra vez.

 

 

 

 

 

 

 

 

Dios  mío,  mi  cabeza  me  está  matando-dije-  pasé  la  lengua  por  mis labios,  estaban  agrietados.  Abrí  mis  ojos  sintiendo  que  la  luz  del  sol quemaba mis pupilas, intenté incorporarme pero estaba completamente aturdida.

 

No reconocía el lugar, sólo escuchaba el sonido de olas y el cantar de unos  pajaritos.  Poco  a  poco  fui  abriendo  mis  parpados  divisando  de frente un pequeño estante de madera viejo. Definitivamente no estaba en  mi  apartamento  ni  en  el  de  Ana,  mucho  menos  en  la  casa  de Jorge.¿ Dónde demonios estaba  yo  recostada con  ropa de cama que no era la mía?

 

Me  puse  de  pie  tratando  de  mantener  el  equilibrio  para  no  caerme, alrededor  observaba  madera  por   doquier,  era   una  habitación pequeña.  Un  ardor  en  mi  mejilla  consecuencia  de  los  rayos  del  sol cuando  dormía  me  empezó  a  molestar,  pero  no  más  que  el desconcierto de estar en un lugar completamente desconocido por mí.

 

Apresté para abrir la ventana en su totalidad; para mi asombro, lo que vi me dejó estupefacta. El mar a plena luz del día explotando sus olas contra las rocas. Un carrusel de imágenes  y  sonidos se agolparon  en mi mente, una sensación fría y amarga se pegó a mi pecho.

 

Volteé   la  cabeza  revisando  la  cama  de  dosel  con  edredones  color blanco en dónde me acostaron y me cambiaron de ropa. Las sabanas olían a limpio, su textura era de seda y el color rosa pálido.

 

Sentí  miedo.  Aun  no  daba  cinco  pasos  de  la  habitación  porque desconocía  lo  que  encontraría  al  otro  lado  de  la  puerta.  El  corazón empezó a latir con fuerza obligándome a tomar una bata de baño que pude ver colgada en la puerta, giré la cerradura rustica y salí hacia la sala.

 

El  piso  estaba  completamente  blanco,  las  cerámicas  formaban grandes  mosaicos  en  un  espacio  bastante  pequeño  pero  bien distribuido. La mesa también de madera sin pulir, tenía cuatro sillas. Al fondo observé una encimera de un material distinto, estaba tallada en mármol y los estantes pintados de blanco le quedaban encima.

 

-¿Marianne?

 

-Escuché  una  voz  gruesa  que  me  sacó  de  un  salto  de  mis  más profundos  pensamientos.  Tiré  un  grito  al  aire  con  todas  mis  fuerzas provocándome un dolor de cabeza peor.

 

-¿Jorge?  ¿Tú  hiciste  esto,  me  tiraste  aquí  en  medio  de  un  lugar desconocido desde tu casa? Estás loco, te voy a demandar por daños y perjuicios. Le apunté con el dedo.

 

Empecé  a  sobresaltarme  acercándome  a  él  con  tanta  rabia  como  la que  llevaba  acumulada  todos  estos  años.  Cuando  iba  a  darle  una cachetada tomó mis manos con una sola y me detuvo. Esto acrecentó la furia en mí y le mordí un brazo, perdí el control de mí misma.

 

-Pero,  ¿Qué  haces  maldita  sea?  No  tengo  nada  que  ver  con  esto!  – Levantó la voz.

 

-No me hables así, tú si sabes lo que ocurre aquí y ahora mismo me lo vas a explicar Jorge Santa Rosa.

 

 

 

Soltó  mis  manos  dándose  media  vuelta,  me  ignoró  completamente saliendo  por  la  puerta  principal  de  un  solo  portazo.  La  sangre revoloteaba  en  mis  venas,  bufé  un  segundo  antes  de  tomar  un  radio pequeño  encima  de  la  mesa  entre  mis  manos  para  partirle  la  cara  si entraba mientras duraba mi rabia.

 

Respiré  unos  segundos  regresando  a  la  habitación,  todo  estaba pintado en blanco y rosa. Busqué mi celular, mi cartera o algo que me diera pistas de lo que ocurría pero no encontré más que un vestido de playa  largo  de  flores.  Me  calcé  unas  sandalias  y  salí  en  busca  de Jorge.

 

En la parte de afuera pude notar el color azul con que estaba pintado el exterior de la vivienda.

 

Vi  a  lo  lejos  un  chaise  lounge  blanco  debajo  de  un  árbol  de  coco.  La vivienda estaba desolada, no se veía ninguna otra por la zona.

 

Empecé  mi  recorrido  camino  a  la  playa  buscando  pistas  de  mi  nuevo destino,  me  cruzaron  todas  las  ideas  en  la  mente.  Seguí  caminando hasta  la  orilla  donde  pude  entrar  mis  pies  en  las  espesas  olas  que desembocaban  allí.  Si  no  fuese  porque  amaba  la  playa,  estuviera gritando como loca.

 

Me crucé de brazos observando el horizonte, al menos me encontraba en un lugar tropical. Estaba cerca de Puerto Rico y no sería tan difícil encontrar la forma de retornarme.

 

Hice  un  pequeño  giro  para  recorrer  con  mis  ojos  el  ambiente,  por  la posición céntrica del sol de seguro que era medio día. Volví la mirada hacia  la  casa  visualizando  la  figura  del  enemigo:  Jorge.  Tenía  que estar preparada para defenderme.

 

 

 

CAPITULO 6

 

 

 

Entré sin previo aviso dejando la puerta abierta, Jorge tenía la casa de patas para arriba en busca de algo, yo me quedé inmóvil con la puerta abierta.  No  deseaba  mezclarme  al  interior  no  fuera  a  ocurrírsele hacerme algún daño. Antes me iba a armar con algo.

 

-Marianne,¿  entras  o  sales?  Estoy  tratando  de  buscar  un  móvil  o  un teléfono para comunicarme con alguien así que…

 

-No  me  vengas  con  cuentos,  tú  fuiste  que  planificaste  mi  secuestro hasta  esta  cabaña.  –levanté  la  mirada  con  furia  mirándole  con  los dientes apretados. No soportaba su presencia cerca de mí.

 

-Mira,  niña  insolente..  o  mejor  dicho  ya  estás  crecidita  para  darte cuenta  que  estamos  involuntariamente  en  esta  mierda  de  cabaña  en una isla. –Se puso de pie escupiendo sus verdades.-

 

-¿Ah  sí?  Cómo  explicas  que  estuviéramos  anoche  en  la  celebración de tu casa y hoy de la nada nos encontramos en una isla desierta sin nuestros amigos? Resuelve el caso tú que eres tan brillante y adulto.

 

Su  rostro  se  enrojeció  como  un  tomate,  apretó  los  puños  respirando muy  cerca  de  mí.  Me  miró  a  los  ojos  clavándolos  de  forma hipnotizante. Su torso desnudo y sudado le agregaba un brillo extra a su pecho.

 

-Mejor  nos  mantenemos  en  silencio  Jazmín,  no  quiero  discutir contigo,-susurró cerca de mi oído- antes de dar media vuelta y volver a su búsqueda.

 

Apreté  los  dientes  a  punto  de  romperse,  entré  rápidamente  a  la habitación tirando la puerta y colocando el seguro. Me recosté mirando al  techo  de  canas.  El  fresco  que  entraba  por  la  ventana  me  obligó  a cerrarla,  empecé  a  rebuscar  debajo  de  la  cama,  en  el  estante,  unas cajas viejas pero no encontré ninguna pertenencia mía.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Tenía  sed,  decidí  salir  lentamente  por  si  él  estaba  cerca.  asomé  la cabeza por la rejilla. Jorge estaba de pie con la puerta abierta mirando hacia  un  punto  del  horizonte  con  ambas  manos  colocadas  en  los extremos de su cintura.

 

Fui  directo  a  la  cocina  tratando  de  no  hacer  ruido  pero  una  cuchara cayó  desde  el  estante  principal  a  la  encimera  provocando  un  sonido desagradable, él se espantó lanzando una mirada hacia la cocina. Se llevó ambas manos estrujándose la cara, me miró fijamente sin cruzar palabra.

 

Unos segundos más tarde cerró la puerta dirigiéndose a la cocina. Yo no  lograba  encontrar  agua  así  que  él  sacó  un  recipiente  plástico debajo de la encimera colocándolo frente a mí.

 

-Aquí está el agua, no le he echado veneno.

 

Se  acercó  de  nuevo  pasando  uno  de  sus  brazos  sobre  mi  cabeza, extrajo un vaso de cristal y lo puso a mi lado.

 

-Sírvete. –Dijo con dureza- lo miré sorprendida por la actitud amable.

 

Me  serví  un  poco  de  agua,  estaba  seca  por  dentro.  El  no  decía  más que lo necesario.

 

-Hoy  dormiré  en  el  chaise  lounge,  lo  traeré  aquí  para  colocarlo  en  la sala, como verás sólo hay una habitación.

 

Me quedé muda observando su comportamiento resentido, empezaba a  creer  que  él  no  tenía  nada  que  con  que  estuviésemos  ahí,  pero quería llegar al fondo de la situación.

 

Aproveché su salida  para  buscar  alimentos  y  preparar la  cena. Por la posición  del  sol  debían  ser  las  6  de  la  tarde  y  pronto  oscurecería.

Encontré  pastas,  verduras  frescas,  víveres  entre  otras  cosas  en  la alacena. Respiré aliviada.

 

Me percaté de  que había energía eléctrica por el interruptor pegado a la  ventana  de  la  cocina  lo  cual  también  era  un  alivio,  lo  subí  e inmediatamente encendió la pequeña nevera que una vez fue de color blanco.

 

Jorge  entró  de  golpe  con  varios  cocos  en  la  mano  y  empezó  a quitarles la tapa  de arriba para verterlos en  algunos envases,  cuando terminó lanzó los caparazones en la arena. Guardó el machete debajo de un pequeño sofá.

 

Entró  a  la  habitación  donde  estaba  el  baño  para  darse  una  ducha,  lo escuché  tararear  una  canción  provocando  una  sonrisa  en  mi  interior, ¡qué mal cantaba!

 

Salió después de una media hora, seguía  con el torso desnudo y una toalla blanca amarrada a la cintura.

 

-¡Veo  que  sabes  cocinar!  Dijo  mientras  veía  la  mesa  puesta  con  dos platos de pasta perfectamente colocados.

 

-Como  comprenderás,  nací  en  un  restaurant  y  toda  la  vida  me  he dedicado a él. Algo he de saber, si deseas probar adelante. –Le invité a sentarse a mi lado, hizo una mueca entre sus cejas y los labios, pero me traía sin cuidado.

 

Jorge:  Esta  mujer  tiene  muchos  misterios,  debo  descubrirlos  poco  a poco.  Su  mirada  es  penetrante,  provoca  sensaciones  eróticas  en  mí, pero su actitud arrogante saca lo peor a veces quisiera taparle la boca para que no hable por un tiempo.

 

Me  senté  a  su  lado  sin  mucho  que  decir,  es  mejor  estar  en  silencio.

Uno nunca sabe con la retahíla de cosas que escupirá su boca.

 

Me llevé la pasta con tomates caliente a mi lengua, me quemé un poco aunque reconocía que  era la mejor  pasta  que había  degustado  a mis 29 años. ¡Demonios! Qué rica está, tiene unas manos de ángel…

 

-Entonces,  ¿crees  que  puedes  sobrevivir  la  noche  de  hoy  con  mi sazón?

 

-Asentí  sin mucha prisa, no quiero darle el control de la situación.

 

 

 

Marianne: Me puse de pie luego de devorar la cena, literalmente moría de hambre y por lo visto él también aunque carece de emociones. Me fastidia que sea tan seco y petulante.

 

-Bueno,  gracias  por  la  cena  Marianne  Jazmín.-sonrió-  sabía  que  me molestaba  la  forma  en  que  me  nombraba  con  ese  tono  burlón.

Disimulé dejando mi cara sin expresión mientras recogía los platos.

 

Para mi sorpresa lavó los trastes mientras yo me duchaba. No conocía la faceta de “amo de casa”. Tampoco me inmuté delante de él cuando regresé a la cocina y vi todo limpio.

 

-Te voy a pedir que regreses a tu habitación porque voy a dormir en la mía… y desnudo. –Insinuó sin un ápice de pudor-Le  clavé  una  mirada  amenazante,  pero  igual  se  quitó  la  toalla  de espaldas a mí, acostándose en el chaise lounge que tenía atravesado en  el  medio  de  la  sala.  Su  cuerpo  bien  formado,  de  espaldas  me provocó  algo  de  risa  y  cierto  nerviosismo.  Apagué  la  luz  y  me  dirigí corriendo a mi habitación.

 

Jorge: Si tan solo la tuviera encima de mí acariciando su cuerpo, ¡ohh!

Me  provoca  tanta  excitación  toda  ella,  su  esencia,  sus  atributos  que esconde entre ropas holgadas.

 

Jorge empezó a tocarse suavemente su miembro imaginando cómo se vería Marianne desnuda, su cuerpo se calentaba poco a poco, pero un grito ensordecedor le lanzó hasta el suelo.

 

-¡Maldita sea, me lastimé un brazo!. ¿Qué es lo que pasa Jazmín? voy a entrar así que cúbrete por favor.

 

Entró  rápidamente  encontrándola  en  pijamas  pegada  del  espaldar  de la cama hiperventilando.

 

-¡Jorge, Jorge! Gritaba sin cesar.

 

-¿Qué pasa? -preguntó con desasosiego.

 

-Una  rana,  es  muy  grande  le  tengo  pánico  sácala  de  aquí,  me  está mirando y va a subir a la cama!

 

Marianne  detestaba las ranas de todo tipo, a pesar que  el animal  era originario  de  su  país.  Había  tenido  una  experiencia  desagradable  en su niñez y de ahí en adelante el miedo fue creciendo.

 

-Cálmate por favor, ponte detrás de mí y ve a la sala mientras la saco.

 

Temblaba  de  miedo  cuando  salió  de  la  habitación,  apenas  pudo  salir sin  que  siguiera  gritando.  Se  colocó  en  la  cocina  con  las  luces encendidas  esperando  ver  salir  a  Jorge,  cuando  lo  vio  sostener  el animal debajo de un papel de periódico por poco se desmaya. Lo fue a lanzar a algún lugar.

 

-¿Ves?  No  muerde,  estoy  vivo.  –Sonrió  mientras  lavaba  sus  manos.

La  toalla  cayó  al  suelo  en  un  descuido  provocando  que  Marianne cubriera su boca con las dos manos.

 

-Lo siento. –Se disculpó.

 

Ella seguía gélida, lo único que articuló fue un : “Gracias por sacar la rana”.

 

Se  cruzó  de  brazos  observándolo  acostarse,  ésta  vez  tenía  la  toalla alrededor.  De  repente  se  dio  cuenta  que  ella  continuaba  inmóvil  y  se puso de pie arqueando las cejas.

 

-¿Tienes miedo? –Se dirigió hacia ella.

 

Marianne asintió de manera imperceptible.

 

-No  te  preocupes,  ya  saqué  la  rana  no  te  hará  daño.  –Acarició  sus hombros.

 

Ella  levantó  la  mirada  despacio  encontrándose  con  los  ojos  brillantes de él.

 

-¿Si  no  fuiste  tú,  entonces  quién  nos  trajo  hasta  aquí  y  de  qué manera?

 

-No lo sé, lo último que recuerdo fue haberte preguntado si te pasaba algo,  después  todo  fue  confuso  y  me  sentí  mareado.  Ana  estaba  allí pero luego desapareció. Lo siguiente fue despertar aquí sofocado, sin mi ropa…

 

-Debe  haber  sido  una  trampa.  –Dijo  Marianne  frunciendo  el  ceño preocupada.

 

-No  te  preocupes,  mañana  temprano  damos  una  vuelta  y  recorremos un  poco  el  lugar  a  ver  si  encontramos  a  alguien.  Esta  isla  no  puede estar desierta.

 

Estuvieron  de  frente  unos  minutos  sin  saber  qué  decir,  pero  Jorge  le invitó a sentarse en la mesa y charlar un poco para calmar a Marianne, se sentía nerviosa

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 7

 

 

 

Marianne: El tenía un rostro distinto, de repente  estaba sereno. Hasta sus ojos mostraban paz y tranquilidad. Me arrepentí de atacarle de esa manera  en  la  mañana,  pero  es  ilógico  pensar  que  por  arte  de  magia los dos estaríamos perdidos en medio de una isla.

 

-¿Qué piensas que pudo pasar? –Preguntó-

 

-No sé, no quiero pensar que alguien nos raptó desde la fiesta, alguien debió  planificarlo.-Respondí  temblando  un  poco,  me  aterrorizaba  la idea de estar perdida sin mi familia.

 

El  tomó  mis  manos  envolviéndolas  en  las  suyas,  se  sentían  tibias  y acogedoras. No levanté la mirada, temía mirarle a los ojos  y empezar a dar rienda suelta a lo que me estaba ocurriendo en mi cuerpo.

 

La sensación de calor empezaba a habitar en cada rincón de mí ser, él lo  veía  en  mi  rostro.  Intenté  de  que  así  no  fuera.  ¿Qué  me  estaba pasando? Lo odiaba y de repente me estaba provocando excitación.

 

-Marianne,  quiero  pedirte  disculpas  por  las  veces  que  hice comentarios fuera de lugar. Sé el valor que tienes como mujer aunque no  lo  creas,  he  estudiado  tu  vida,  tu  comportamiento  con  los  demás, conmigo… -Hizo una pausa obligándome a mirarle a los ojos.

 

El  corazón  latía  tan  fuerte  que  podía  sentir  los  latidos  abriendo  mi pecho, me solté entre sus manos recogiendo mi pelo en una cola.

 

-Déjatelo así sin recoger, te ves hermosa. –Me miró de manera tierna y a la vez sexy.

 

-En  cuanto  a  lo  que  decías  yo,  te  perdono.  Yo  también  he  caído  en excesos  de  ira  y  sé  que  no  es  bueno.  –Me  puse  de  pie  apagando  la estufa pequeña donde había puesto un té de canela.

 

El se puso de pie acercándose a mí despacio, me rodeó de espaldas entre  sus  brazos  respirando  aceleradamente  en  mis  oídos.  Yo reaccioné  quedándome  quieta,  en  medio  de  mis  piernas  pude  notar que ardía mi sexo. Respiré por la boca y me di media vuelta.

 

-¿Qué haces?-Pregunté colocando mi pelo detrás de las orejas.

 

-Nada,  sólo  deseaba  abrazarte….lo  he  deseado  por  mucho  tiempo.

Créeme que me ha costado mucho tratar de sorprenderte.

 

Tomé una taza de té regresando a la mesa con los ojos abiertos de la sorpresa.  El  quedó  parado  recostado  de  la  encimera  mirándome aturdido, parecía hipnotizado.

 

-Yo no sé qué decirte….

 

-No  digas  nada.  –Se  acercó  a  mi  colocando  su  dedo  índice  en  mis labios.  Me  abrazó  fuertemente  atrapándome  en  sus  brazos nuevamente. Besó mis mejillas con delicadeza.

 

Yo temblaba casi espasmódicamente, se me escapó un ligero gemido cuando respondí a su abrazo rodeando su cuello.

 

-Todo ocurrirá cuando desees, como desees. –Susurró.

 

Besó  mi  frente  y  regresó  al  Chaise  lounge  en  silencio,  yo  fui lentamente  hacia  la  habitación  pasmada.  No  daba  crédito  a  lo  que estaba pasando, me encontraba en una isla con Jorge Santa Rosa, el soltero  más  codiciado  por  los  tabloides,  sin  embargo  fue  el  hombre que más detesté en toda mi vida hasta esa noche.

 

Me  gustaban  sus  ojos,  su  pelo,  su  sonrisa  y  no  podía  negarlo.  Era  la primera  vez  que  me  daba  cuenta  de  ello.  Aunque,¿  qué  pasaba  con Ana?  No  debía  traicionarla  si  a  ella  le  gustaba.  estaba  totalmente confundida. Me resigné quedándome dormida.

 

 

 

Al otro día escuchaba unos martillazos provenientes de afuera.

 

-Buen día bella durmiente. –Visualicé a Jorge destapando unos cocos, sus músculos los noté más desarrollados que nunca.

 

-Buen  día.  El  sol  no  ha  salido  en  su  totalidad,  debe  ser  bastante temprano.

 

Me regresé a la habitación, para mi sorpresa se volaron unos papeles y leí en uno de ellos un recibo de compra de una nevera en un mall de Puerto  Rico.  Busqué  en  el  fondo  de  la  gaveta  encontrando  más papeles:  Dorothea  Lewis.  El  nombre  me  suena  conocido.  Los  tomé  y llamé a Jorge.

 

-A mí también me suena conocido este nombre….

 

-El  segundo  apellido  de  Ana  es  Lewis,  Ana  Rodríguez  Lewis.-Dije abriendo los ojos de mi memoria, si mal no recordaba ella me dijo una vez que su tía tenía una casa en la isla de Vieques.

 

-Espera,  ¿crees  que  todo  esto  ha  sido  idea  de  nuestra  amiga?  – Asentí.

 

-Lo afirmo casi, ella me contó una vez de su tía que vivía en Vieques, creo que estamos en Vieques… pero cómo pudo ella hacer todo esto y por qué?

 

-Dios  mío….   Una  vez  le  comenté  que  me  gustabas  y  debió  planear esto  para que te quitara la virginidad,  ha sido su  deseo. De hecho  no deja de comentarlo.

 

Abrí  aun  más  los  ojos,  me  puse  de  pie  caminando  en  círculos  por  la habitación, estaba bien claro para mí. Ana no dejaba de mencionarme a  Jorge  para  arrastrarme  a  la  fiesta,  me  drogaron  para  que  él  me hiciera de todo en esa cabaña. La rabia invadía mi mente y mi cuerpo.

Mi  mejor  amiga  planeó  minuciosamente  mi  secuestro  para  que perdiera la virginidad.

 

-¡Esa perra! –Escupí.

 

Jorge se puso de pie pidiéndome que me calmara pero no lo logró, le pedí  que  fuéramos  a  recorrer  la  playa  y  buscara  algo  o  alguien  que nos sacara de ahí.

 

Me  vestí  de  nuevo  con  el  traje  de  flores  y  un  sombrero  que  encontré colgado  de  la  puerta,  él  se  calzó  unos  Calipsos  que  encontró  y  una camiseta ancha de mujer.

 

-Lo  siento,  no  he  querido  que  te  molestes  con  Ana  pero  me  parece increíble que se obsesione con tu virginidad.

 

-Siempre  pensé  que  ella  estaba  enamorada  de  ti,  no  deja  de nombrarte…

 

-Si  lo  ha  estado  no  creo  que  me  haya  dado  cuenta,  siempre  le  gustó Jonathan en realidad pero a él no le agradan las mujeres muy fáciles.

–Dijo sonriendo de medio lado.

 

Caminamos por la  orilla de la playa sin rumbo, apenas amanecía  y  el frío  de  noviembre  se  estaba  sintiendo.  Huo  un  momento  que entretenida hablándole tropecé con un tronco de un árbol.

 

-¿Dios, te hiciste daño? –Preguntó con desasosiego, pero fue mayor el susto que el daño que me hice. Me quedé unos segundos tirada en la arena. El se bajó a mi altura para levantarme pero me haló tan fuerte que el impulso nos lanzó a los dos de vuelta a la arena.

 

Sonrió diferente,  yo  quedé sentada  y  él acostado. Deslizó sus manos sobre mis mejillas tomándome por los hombros para llevarme hacia su pecho. Me acurrucó dándome calor, besando mi frente.

 

-Tú  no  sabes  lo  hermosa  que  eres  todavía  Marianne  Jazmín.  –Esas palabras estremecieron mi interior, mi nombre resonaba a dioses, sus manos acariciaban mi cabello.

 

-Debes tener varias novias, digo, eres el soltero mejor codiciado de la isla. –Dije en tono irónico.

 

-No tengo novias, mi última relación fue hace un año. Siempre me has gustado,  solo  que  no  he  encontrado  la  forma  de  hacerte  borrar  los malos entendidos entre ambos. –Dijo con tono firme, aun en el suelo.

 

Suspiré,  él  se  sentó  a  mi  lado  dándome  besos  delicados  pero  yo  me dejé  llevar  y  accedí  a  sus  labios,  me  besó  despacio  y  profundo.  Me tumbó lentamente en la arena apoyándose en sus codos para retomar el impulso, besándome y quemándome todo el cuerpo.

 

-Cuando  estés  preparada  harás  lo  que  tu  corazón  de  indique.  – Susurró.

 

Yo  exhalé  un  gemido  suave  y  él  se  puso  encima  de  mi.  Besaba  mi cuello, mis brazos, mis piernas..

 

Me puse de pie  rápidamente,  y le pedí que siguiéramos  el camino. El accedió  feliz  aceptando  mi  decisión,  a  un  kilometro  divisamos  una casita parecida  a la nuestra  y  nos acercamos  tocando la puerta,  pero nadie  respondió.  La  preocupación  me  estaba  cegando  aunque  Jorge se mantenía calmado.

 

-Marianne, quiero que te mantengas tranquila. Si estamos en Vieques viene mucha gente los fines de semana, debe haber un lugar turístico por aquí.

 

CAPITULO 8

 

Nos  quedamos  sentados  frente  a  la  casa,  ya  era  medio  día  y  el hambre se hizo presa de nosotros. Decidimos regresarnos, pero en el camino pudimos notar algo que se movía en medio de la playa.

 

Parecía  un barco pequeño,  estaba bastante lejos  para ver su tamaño real.  Continuamos  caminando  hasta  llegar  a  la  vivienda.  Tomamos mucha agua de coco para saciar nuestra sed, yo tomé unos vegetales y  empecé  a  hacer  un  guiso.  De  seguro  los  puso  Ana,  todo  estuvo planificado  para  dejarnos  allí  en  medio  de  la  nada   con  lo estrictamente necesario.

 

-Cocinas muy rico Marianne, tan rico como tus besos… -Sonrió 

-Gracias.  –Dije  sonrojada.  Jorge  me  tenía  nerviosa,  llena  de sensaciones  que  nunca  había  sentido.  Pero  por  otro  lado  me preocupaban  mis  padres,  aunque  no  vivía  con  ellos,  estaba  segura que se iban a preocupar.

 

Terminamos de comer y salimos con el chaise lounge a acostarnos en frente del mar para esperar la embarcación, se notaba más cerca.

 

Jorge  me  puso  a  su  lado  de  espaldas  y  con  sus  brazos  rodeaba  mi cuerpo, me daba la sensación de estar protegida, cuidada. A pesar del peligro me sentía acogida.

 

-Sé  que  no  te  gusto  tanto  pero  quiero  hacer  todo  lo  que  pueda  para enamorarte y demostrarte que no soy lo que piensas.

 

Esas palabras se clavaron en mi estomago, hacían olvidarme del dolor que  me  provocaba  Ana,  me  daba  asco  sus  intenciones.  ¿qué pretendía ella con todo esto?

 

El  barco  tomó  rumbo  distinto,  en  nuestros  ojos  ya  no  cabía  la esperanza de que nos rescataran. Empecé a llorar desesperada, corrí hacia  la  playa  metiéndome  lo  más  hondo  posible,  Jorge  dormía  sin darse  cuenta  pero  mis  gritos  desesperados  le  despertaron.  Corrió hacia mí nadando lo más rápido que pudo, me estaba ahogando.

 

-Marianne,  Mariaaaaaanne……  -Gritaba,  yo  no  le  escuchaba  casi, quise  hacer  un  señal  al  barco  pero  sin  darme  cuenta  entré  muy profundo.

 

Me  sacó  cargada  en  sus  brazos,  en  la  orilla  desperté  con  sus  labios sobre  los  míos  dándome  oxigeno.  Escupí  toda  el  agua  de  mis pulmones y él respiró aliviado.

 

-¡Que susto me has pegado! –Sonrió 

-Lo siento, quería que el barco nos viera aquí, fui una tonta.

 

-Tranquila, ya pensaremos la mejor manera.

 

 

 

 

 

Estaba  bajando  la  tarde,  continuábamos  buscando  la  mejor  forma  de salir de ahí. Era domingo y los dos teníamos que trabajar al otro día e investigar qué nos pasó si es que Ana tenía agallas para hacerlo.

 

Unos  minutos  más  tarde  escuchamos  un  motor  de  una  lancha,  nos pusimos  de  pie  de  un  salto,  Jorge  se  acercó  a  la  orilla.  La  lancha blanca  se  asomaba  cada  vez  más  aunque  nosotros  ondeábamos  la ropa al aire.

 

Un  poco  de  esperanza  se  anidó  en  mi  estomago,  una  sonrisa  cubrió mi  rostro  cuando  vi  que  llegó  a  la  orilla,  aplaudimos  abrazándonos hasta que observamos quiénes estaban dentro.

 

Nuestros  rostros  se  pasmaron  ante  la  figura  que  bajó  de  la  hermosa lancha con letras doradas, era un hombre moreno fuerte con barba al descuido  y  cabeza  rasurada. Pero detrás de él salió Ana vistiendo un sombrero de playa y un vestido blanco transparente.

 

Jorge  apretó  los  puños  y  los  dientes,  yo  me  crucé  de  brazos frunciendo el ceño.

 

-Wau!  Funcionó  mi  plan,  ya  te  han  quitado  la  “telita”  en  tu  vagina amiga querida.-Dijo desvergonzadamente, pero no soporté el descaro y la abofetee con todas mis fuerzas lanzándola directo a la arena.

 

Jorge sonrió satisfecho por la acción.

 

-Marianne, ¿cómo te atreves? –Replicó desde el piso.

 

-¿Cómo me atrevo? Eres una maldita zorra, me drogaste, me raptaste y me dejaste en esta isla por la fuerza. –Grité.

 

Se  incorporó  poniéndose  de  pie.  –Estás  vieja?  Es  una  broma  de amigas, quería que fuera Jorge que te hiciera mujer.

 

-¿Yo? Por qué me usaste a mí Ana, hemos sido amigos mucho tiempo pero  nunca  te  creí  capaz  de  semejante  estupidez,  es  vandalismo.-

Afirmó.

 

-No sean tan sentimentales, de seguro les gustó y ahora me hacen un drama infantil.

 

Ella no se arrepentía de sus actos, la miré con asco. Deseaba pegarle hasta el cansancio.

 

Un  helicóptero  nos  interrumpió  con  el  ruido  peculiar,  sobrevolaba  el área buscando donde aterrizar. Nos quedamos observando hasta que a unos metros bajó apagando sus motores.

 

Sorprendida me quedé cuando vi  a mis padres  bajar  de él, corrí a su encuentro.

 

No  venían  solos,  un  oficial  de  la  policía  les  acompañaba.  Se acercaron  a Ana, él la esposó leyendo sus derechos.

 

-¿Cómo  te  atreves  a  hacerle  esto  a  tu  mejor  amiga?  Eres  una malnacida. –Escupió mi madre. Estaban preocupados sin saber de mí.

 

Jorge  estrujó  su  cara  aliviado,  Ana  se  estremecía  gritando  que  le sacaran  las  esposas  mientras  que  el  oficial  le  llevaba  a  la  lancha.

Ordenó al moreno arrancar hacia Puerto Rico.

 

Nosotros  abordamos  el  helicóptero  junto  a  mis  padres,  cuando llegamos a la isla casi al anochecer fuimos directo a la jefatura policial.

Me dolía la clase de amiga que me rodeó por tantos años chupando mi propia benevolencia como si fuese un vampiro.

 

Jorge  se  mantuvo  conmigo  en  todo  momento,  me  sentía  vulnerable con  todo  lo  que  habíamos  pasado.  Pudimos  haber  muerto  de  una sobredosis o ahogados en busca de una salida.

 

Mis padres nos contaron que Jonathan había delatado a Ana, quien le pidió  drogarnos  para  que  Jorge  tuviera  sexo  conmigo  ya  que  nos odiábamos,  él  intentaría  hacerlo  por  la  fuerza  y  el  bochinche farandulero se incendiaria, yo quedaría en mal posición  y él  como un violador millonario.

 

Ella no merecía mis lágrimas ni mis condolencias. Tenía que pagar lo mal hecho.

 

 

 

 

 

CAPITULO 10

 

 

 

-Hoy es nuestra primera cita formal. –Susurró por teléfono mientras yo terminaba de vestirme para encontrarme con él en el estacionamiento.

 

Pasó una semana desde el incidente que nos unió.

 

-Hola guapo.-Lo besé al entrar a su mercedes negro.

 

-Hola guapa. –Me devolvió el beso.

 

Estaba  más  guapo  que  nunca  con  esa  camisa  negra  y  esos pantalones  color  gris.  Sus  zapatos  negros,  su  pelo  húmedo  como siempre y la sonrisa más sexy y hermosa que podía contemplar.

 

-Estás  divina mi Jazmín.  –Acarició mis mejillas colocando  un  beso en mis labios.

 

Encendió  el  auto  dirigiéndose  al  restaurant  acordado  para  cenar,  no tenía  hambre.  Los  nervios  me  mataban,  así  que  le  pedí  tomar  una copa de vino solamente.

 

Nos  quedamos  frente  a  una  de  las  vistas  más  hermosas  en  el  viejo San  Juan.  La  gente  caminando  disfrutando  la  ciudad  con  estilo colonial,  nunca  la  vi  tan  hermosa.  Los  señores  tocando  en  trío  en  el parque y las familias disfrutando en los restaurantes de la costa.


 

Brindamos  por  nosotros,  él  me  besó  apasionadamente  en  el  asiento.

No dejaba de mirarme suplicándome tenerme en sus brazos.

 

-Estoy lista. –Susurré.

 

Arrancó el auto a toda prisa hacia su casa, abrió la puerta cargándome apresurado.  Entramos  al  lobby,  subió  las  escaleras  conmigo  encima, llegamos a su habitación en cuestión de segundos.

 

Su  respiración  acelerada  estaba  incontrolable  pero  me  trataba  con amor y ternura.

 

Mi  cuerpo  explotaba  volcánicamente  tirando  lavas  por  toda  la  cama, sus  besos  me  recorrían  completa,  sus  manos  bajaban  por  toda  mi anatomía.

 

Gemía  sin  saber  qué  sensación  más  fuerte  seguía  después  de  esa, pero  cálidamente  sus  manos  se  fueron  introduciendo  dentro  de  mi ropa  interior  debajo  de  mi  vestido  anaranjado.  Entró  sus  dedos haciendo círculos mientras me besaba, al principio dolía un poco, pero luego  empecé  a  dejarme  llevar  por  el  placer  orgásmico.  Tuve  dos espasmos  fuerte  hasta  que  exhalé  diciendo  su  nombre  en  un maravilloso orgasmo.

 

Me  quitó  el vestido, se desvistió  dejando  su musculatura al  aire,  pero lo que me volvía loca era su sexo expuesto en espera del pase hasta mi paraíso.

 

Abrió  mis  piernas  largas  y  despacio  mirándome  a  los  ojos  fue introduciendo su miembro dentro de mí hasta que ya no me provocaba preocupación.  Gritaba  de  placer  sin  miedo  aunque  estaba  inmóvil,  él tomó el control por completo.

 

 

 

Varias  veces  tuve  orgasmos  pequeños,  uno  tras  otro.  Mi  rostro  se quemaba con sus besos delicados.

 

 

 

 

 

 

 

Meses después….

 

 

 

-Babe,  mira  lo  que  publican  los  tabloides  :Jorge,  el  boricua  codiciado encuentra el amor de su vida en la hija del mejor chef de Puerto Rico, la isla del encanto.

 

Jorge  sonreía  leyendo  la  noticia,  sus  declaraciones  a  una  de  las revistas  de  celebridades  había  provocado  que  se  disparara  los  sitios de  internet,  las  sociales  de  los  periódicos  y  todo  medio  de comunicación dedicado a farándula.

 

Dijo que encontró la mujer que lo dominaba  y  que tenían planes para casarse en un año, en el 2014.

 

Marianne de vez en cuando se estremecía pensando la forma en que se  conocieron,  Ana  estaba  condenada  a  un  año  en  prisión  pero  las cosas  se  le  fueron  de  las  manos  y  logró  que  con  sus  malos  deseos ellos  ya  tuvieran  varios  meses  felices  con  planes  de  boda  y  sin virginidad.

 

-Deseo  que  compremos  una  cabaña  en  la  playa  para  perdernos  de vez en cuando…. –Afirmó besándolo .

 

-Hmm.  Suena  razonable,  tendremos  a  Ana  limpiando  los  platos  de castigo.

 

-JA  JA  no  seas  tan  malvado  corazón,  ya  lo  hemos  hablado  vamos  a sacarle  de  la  cárcel.  Creo  que  su  merecido  lo  ha  pagado  con  las humillaciones de la prensa.

 

Se  presentaron  al  reclusorio  de  mujeres  visitando  a  Ana,  ella  apenas podía mirarles a los ojos. No deseaban tenerla ahí, pero sí que pagara todo el mal. Retiraron los cargos para sentirse liberados.

 

Su peor castigo fue ver la boda pomposa de su mejor amiga con Jorge un año después.

 

Jonathan nunca le hizo caso y el trabajo de asistente lo perdió. Decidió mudarse  a  otras  tierras,  regresó  con  su  madre  a  N.  J  se  le  notaba cambiada y humilde.

 

 

 

 

 

-Te tengo una sorpresa. –Me dijo mi esposo.

 

-A ver, sabes que me da una cosita en el estomago….

 

Me enseñó los papeles de una cabaña en una isla dentro de Republica Dominicana, tenía tres habitaciones para cuando tuviéramos nenes.

 

-Wau!  Una  casita  de  madera  en  la  isla  Catalina.  Me  vas  a  quitar  la virginidad  cada  vez  que  quieras…..  me  enredé  en  sus  brazos  unidos en un rico beso.

 

 

 

FIN.
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